
Eterno, han logrado borrar distancias, anular yesaduinCres, acercar los soles, abrazar dos'conti-- 
nentes, reunir las inteligencias, estreubar ios afectos, averiguar la esencia de muchos males, pene- 
trar en lo ín8timo de la fábrica humana, estudiar sublimes decretos en las entrañas de los átomos 
vivos e inanimados para resolver todo en beneficio de ia ciencia y comodidad de los pueblos! ... 

Pero más fecunda y dichosa será aqiieila edad venidera en que, disipadas las nieblas del pre- 
sante, resudtos capitales y probleiilas y olvidados el egoisnio y la vanidad, brille11 la ciencia y ia 
virtud en iodo su esplendor y halle el hombre medio fácil y .digno de adquirir el. pan cotidiano, 1;; 
salud del cuerpo y la tranquilidad del espiritu. Entonces la gratitud, vodvi'nido sus ojos al pasado, 
recordará con veneración la época de Salvá las borrasca,s y s'insabores arrostrados y venci'dos pcr 
aquellos genios, con el fin de disponer el adveiiimianto de tanta bondad y tanta belleza coino pre- 
sagianios ya para un día jojalá! no remoto y dentro del siglo que mañana empieza. 

El Dr. Salvá y la Real Academia de Medicina de Barcelona. 

Es imposible fontrai-se hoy una idea con 13 riqiicza y esplendor rlc nuestra cigdad' del cua- 
dro cle miseria y abandono qiie respiraba eil la primera tilitzi del s ido xvrri. La leiita decaden. 
cia que la co~su~miera en 1% aneeriores épocas c:airio a sus hermanas GIiiova y Venecia, desde ri 
~iesoubrimieiito dc América, Iixbia cu:liniilacIo e11 los horrores de la Guerra de Sucesión. Cuando 
Barcelona abmdoiiada por iaS Potencias del Norte eii su luclia contra las huestes del Duque de 
Berwick, sucumbió g~oriosaineiite, ya no quedaha de ella niás que la soTnhra de un gran iiombrr, 
según frase de Tácito. N o  se trataba solanieute de un rfgiinen dc rigor extremado en el ordeii 
pol.ítico y admiiiistrativo, sino de una pobreza e iticiiria, frutos del deszlieiite general. La paz apa- 
rente de que gozaha d Priilciparlo era, como SE dijo en cierta ocasión y eii otras .tierras, la del 
sepitlcro. Ell bandidaje en los casripos y el atraso iisás vergoizoso en las ciu.dades resuniían aquel 
estado de cosas. Para completar la catistrofe de! pueblo que ti11 dia aspirara a la conquista d~ 
Rizancio; habiasele cerrado el comci-cio,de las Iiidiu. Por fin, la igiiorancia se enen.señoreaba del 
país ton el traslado de la Universidad harcdonesa a Cervera, que en un siglo sólo ha dado dos 
nombres: Finestres y Mayaiis. 

Justo es decir que el reiiiado de liernaiido 'JI, reparó en gran parte los errores y faltas de 
su predecesor. Como ctice el historiador aragonks ,don Vicente Lafuente, no tenia aqu,el Monarca 
la ojeriza cintra los catalanes de Felipe V y de Patino. se comprende qiie soplaran iiiejore'i 
vientos para el hienestar de la Ciudad Condal bajo la égida d d  Marqués de la Mina, el Capitán 
General de entonces. Tarea ímproba e ingrata a la par, era la que se propoiiia este ilustre pitri: 
cio y tas fuerzas vivas que le secun'daban. Sin embargo, d e  esta época data la restauración de la 
grandeza y fuerza de Cataluña que debía coruiiar el gran Rey Ca r lo~  111. 

Una de las fases d e  la ioed~icación pública, como se diría ahora, era la .de las ciencias mé- 
dicas. Nunca oesó de agitarse en Barcelona la idea ,de crear unos estusdios que la .suplie5en ya que 
en Cervera no  reinaba más que un verbdisino enfático y pedanteseo. La creación del Colegio d: 
Clrugia por la iniciativa de Pedro Virgili respondió a esta necesidad de u n a  enseñanza práctica. 
No obstante, quedaban o t m  tan apremiantes ciimo ella y entre fias cuales debe contarse la fun.  
k i ó n  de  ifn cuerpo académico consultivo. La existencia del mismo en la capitd del Reino, desde 
1732, en forma de una A c a ~ i a n ~ a  de Medicina, detnuestra ya que la casa tenia precedentes. El ré-- 
gimen instaniraido por Falipe V, debía seguir el modelo de su i~lua$re abuelo francés, creando Aca- 
demias para la investigación, la enidición y hasta el buen gusto. El retraso de nuestra capital 
en esta parte sólo se explica por las azarosas cirounstancias de  la vida bardonesa en todo '&te 
periodo histórico, quizá 'el más triste d e  su existencia. 
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Para comprender el pensamiento que gu ia r~  la fundació~i ~de nuestra Academia hay que iiis- 
pirarse en el carácter del siglo xvrrr. Cansada la sociedad europea de  'ql~orellas filosóficas y pdíti- 
cas que ensangrentaron todos los campos de bltalla 'el territorio, desde el Biltico a los Darda- 
nelos, ansiaba una paz que creyó encontrar en lo que ~Ilarnarianios "quietisino positivista". Así, 
mientras en el ,Gobie~ilo parece que el ideal sea el absolutismo ilustrado, de Choiml y Federicn 
de Prusia, en religión nace el febronia~iisino qlie la aiimi$a,a un simple ministerio pastora!, ni 
literatura reina sin disputa, la prosa de ' fondo )! forma con 10,s encic&opedistas, y en cieiicia se 
impon,e de una manera irresistil~le, el simple inctodo de .observación. Los grandes sisienlas y aven- 
turdas  teorías caen en descrédito y por doquiera ce rwonoce la necesi'dad de espiar de cerca 13 

naturaleza. Entonces puede decisrse que nacen, eii el sentido moderno de la palabra, las ciencias fisi- 
co-químicas y, sobre todo, las biológicas. Linneo, Buffón, Spallanzani, inauguran brillanteniente el 
perio,do qu,e Ii generación siguiente dcbia ilustr.;r con los nombres de Cuvier, Ceoffroy, Saint Ki- 
lare y Floureiis. Las Academias dejaban de ser rlegantes conferoncias en  que el bien decir predo- 
rnin'aha sobre el bien pensar, viiiiendo a convertirse en laboratorios en la más vasta y mejor xep- 
ción de3 término. . .  . 

La ciuclacl de Rarmlona, por ei genio iildutrioso y sentido positivb d'e sus habitantes, tenia 
que sustraerse irieiios que nii~guna a tan poclcrosa corriente intelectual. De este niodo, ,es curioso 
ver que desde su fiiildación, uno de los más ilcsti-as socios, coiiio 4 .doctor Canl~otits publica 013- 
servaciones sobre la fuerza hi,dráulica, la tintur:~ las piezas de hilo y algodón, lo's tnoiinos de 
viento, la fabrieruciirii de'l alcohol, etc. l3 que en aquella ocasión, 'las dos Acadcniias de Mndicinn 
y de Ciencias y Artes, estaban unidas por un ví:~cdlo ve~ciadiermiei~t~ fraternal. Y alguiias de las 
observaciones pubilicadas en la prinwra, so11 obra tmbién del .doctor Salvá, al que debemos coii- 
sagrarnos ahora. 

Las revdluciones de nuestro pais han sido casi, .diria~iios, gmllógicarj, por la subversión que 
han producido. Ninguna catástrofe del Contincnre europeo puede ~oiri~papararse a la que sufriera 
España cuando la Giie~ra de la I~~~dcl~c~iclei~cia y 10,s trastornos. que da sigui'eroii. En 01 orden cien- 
tífico, d c i o ~  fué de imposible descripción, y sRlo dos i~oi~ii>res fulguran ei~'aq~~ellas tinieblas: La- 
g a s a  y %vá. E l  priiilcro enlinenee botánico, cuya genio reconme aún el eliiderno el~&tt~ra%ista ho- 
landés Hugo de Vries, victiiiia de uii sin f i i i  de liacleciriiient~os y idesventuras que le llevaron a la 
emig~xión. sc asocia en la nuernoiia d'e los coiit~nnporái~eos a 1.a de Francisco Salvi y Caiiipillo, 
y ambos pu~lieroii alrropiarise la frase satirica d~:G~.~ilcrsinclo de Azcárate, dc trabajar mucho para 
ganar poco. La ,ps'teridad ha dse ser justiciera para cori ellos y realzar digna~lieiihe sns giorias, ya 
que los tienl'pos eii ~~nev iv i e ro i~ .  no lo hicieron por falta de ~iiedios o por aquclla c~iriosa,afccc'ón 
que Brissaud IIa~ria "lrarálisis de la biieiio vnluiitad". 

E2 doceor Calvá y Campillo era oriitndo dei Arnpurdán. por su padre don Jerónimo Salvá y 
Pontich. Sus pri,meros estiidios los cursó en el Seminario de Ba~.cdona, graduá~idose de bachiller 
en 'Medicina en Valencia y de doctor en Tolos;, de Francia, revalidándose en la Upiversidad dc 
Huesca. Easta diversidad de res'idencias, más cor~iúii entonoes que ahora, hnho de ensanchar el ho- 
rizonte mental ,del laborioso est~idiaiite~ comimicin~lde'una dirección enciclop&ica qi& ya no habia 
de pender. E;& ca~~clal de sus lmturas era i~mienso, y su instn~cció~i cieriamentc universal, siendo 
en esto, como en tantas otras cosas, un hombre de su siglo. E3 afán por el bien piiblico que tanto 
distinguía a sus contemporáneos, no iejó ino~~iiento de reposo en su dilatada vida. Sus campañas eii 
pro de la inoculación, sus proyectos de refor~ii:~ cle la enseñanza médica, su interés por los ade- 
lantos: agrícolas ,e industriales, lo pruehan de :ni modo fehacienk. Así se comprende que una vez 
instaerada, aunque de un moido harto '~iiodes.to, la Acadcniia de medicina eii riiiestra ciudad, se 
apruurase a ingresar en ella. La memoria escrita en cofaboración con el doceor Sanponts, Secre- 
tario de aquélla, acerca d e  una máquina para agramar cáñamos y liiios, hace suponer, que la pro- 
tección del último le valiera para dichos finess. Iaa actividad d'el nuevo académico no'tardó en de- 
mostrarse en diferentes comunicaciones y partic~ilar,mente en la circnlar o mo~delo de Topografías 
médicas, presenbada en colaboración con el misr?¶o Sanponts. Este opúscu'lo, alternando con diver- 
sos Otro6 de observaciones clínicas, propalaba asaz el carácter positivo de oitanto hiciera el doctor 
Saivá. Sin embargo, su preocupación constante era la de restaurar los estudios méadicos en esta 
Capital, cosa que lograra en 1801, en que fue nombrado Catedrático de Clínica. No es nuestro 
propósito juzgarte en  cste conce.pto; pero si hemos ,de recordar, conlo rasgo meritorio, que no 
abandonara la visita del Hospital de la Santa Cruz durante los años de la ocupación francesa. Y 
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es curioso que eri tan revuelto periodo en que pirece hundirseel orden sucial, se conserve aún mo. 
desto y enmohecido el memorial de historias de enfermos de aquella incti,tnción benéfica, del pro- 
pio piiño y letra de Salvá, que parece recordar la heroica y trictefigura del centinela románo de 
Pompeya. 

Un episodio tan desagradabae como significativo de la carrera de Salvá, es el de su proceso, 
incoado en circunstancias no bien conocidas todavia, y que l'e costó hartos sinsabores y disgustos. 
Se ha dicho, basándose en la pura evidencia docurnentaria, que no se trataba sino de venganzas y 
rencores de orden profesional que hacen revivir siempre'lo de la envidia wzedicnrtwn pessim. 
Pero el~eiicono con que se persiguiera a una figura de  ,tanto prestigio y .la tenacidad con que cl 
Regente - ,de la Audiencia se negare a abso~lverle libremente, diciendo un amigo del procesado que 
era más fácii arrancarle la clave a Nércules que el proceso al R4gerute, hace pensar que habiii 
otros motivos en ia sombra. Aunque nunca expusiera Salvá sus ideas acerca de. la cosa pública, ha 
de creerse que pertenecia al grupo avanzado di: Pos intelectuzles barceloneses. La  experiencia cu- 
rial enseña que no todo se dice en los papeles y que mucho queda para el curioso lector, habien- 
do en todas épocas, por desgracia, procesos de tendencia que t,errninaii como terniinan. El titulo 
de Plan revolucionnrio de Espalio, que ostentallan Los i'n>presos aiiónimos qtie se le atribuyeron 
y la forma agria de  reconvención con que se 1- absolvió después del arresto y multa sufridos, 
indueeii a suponer que en las &as regiones no estarían mny. contentos del proceder de Salvá. No 
olvidemos, sin embargo, qtie el antiguo régimen era de sobras aficionado a correcciones y casti- 
gas, que era raro q ~ i i e ~ i  no tos padeciera y que 3un los Ministros, al caer, no re libraban del des- 
tierro. 

El título más iiidisctitible que posee Salvá T. la gratitud de la Acadeiiiia, es el de haber ini- 
ciado, con la fundación del Prcinio de su nomlrre, la  serie de  inonografias de epideniias por c l k -  
sala testamentaria. Su preocupación por esta ratlia de ,la higiene pública, se comprende por la 
perpetua inseguridad de la salud ,de las poblxi;>nes por entonces. E n  1803, hahiase presentado 
en el puerto de Barceloiia un foco de fi.ehre amarilla y el azote ctehia adquirir proporciones espan- 
t o s ~  en 1821. La peste no se separaba jaiiris di[ litoral mediterráneo, y las fiel>res tifoideas S: 
convertían en verdaderas hecatombes. Si inodertia~nente, con los progresos de la bacteriologia y la 
parisitologia estamos mejor artiiados para defetidenios de tantos niaies, no ocurría así en aque- 
llos tiempos, en que todo se concretaba en la i~ieteorologia, no faltando en nuestra Academia un:i 
torre-observatorio. La  puntualidad con que se i ic ian las TaMas .de observaciones, las frecuentes 
conferencias acerca de las enfermedades estacioil~les, la divulgación de todos los remedios para 
prevenirlas y cornhatirlas' enseiian claramente que no faltal~a el celo ni el buen propósito ni nues- 
tros aMecesores. Lo que no podían, en niodo algiilio, reformar ni niejorar, era el mal estado de 
manto a la sanidad particu~lar y cdectiva se referia. Ni .las vivienda, ni las calles, iii el puerto, 
ni las cloaca, responcliaii a $as necesidades de I:na ciudad saladahle. Mucho tiempo dcbia pasar 
sin que, por desgracia, se adelantase eii este concapto, y buena prueba de  ello es el escrito, de 
puño y letra del doctor Mendoza;que al concliiir la epidemia colérica de 1854 y conio le pregun-. 
ta= el Gobertlaclor Civil, don Pascua1 Madoz, que recompensa oficial ,de.seal~a, contestóle que la 
mejor seria para todos, que se sanease el puerto de Barcelona y no se repitiesen otras epideniias 
como aquélla. Hsta frase, que parece de un m:dico ingLés por lo dura y justa, eiisefia cuán poco 
se había progresado a pesar de vivir en pleno bienio progresista. 

Sin duda a l p n a  que los inventos ciei~tificos de Szlvá, fueron el resultado de maduras refls- 
xiones y serios experimentos; pero, por desgracia, no nos ha legado anás el tiempo que escuetas 
niamorias dando cuenta de los resuttados obtenidos. Hoy, p a r e e  extraño, con la división, subdi- 
visión y casi diriamos atomización d,e las ciencias ~iiedicas, que 6c quadasen horas a un facultativo 
en ejercicio para consagrarse a tamañas mipresas. Pero, por una parte, el caudal de conocimien- 
tos profesiondes, era, por la misma razón, tnis exiguo y, por otra, y aqui ito quisiéramos pecar 
de hipercrikicos, quizás, se aprovechal,a mejor el tiempo. No alvidanos que Rená~i  nos ha deja- 
do un curioso a&iculo titulado "iPuede trabaja~se m provinoias?", y cuya conclusión irónica es 
que en Parii, se pierde mucha parte del dia, si;, parecerlo. No hay nada tan pcrf,ccto que no ten- 
ga sus tachas y lunares, y la rnisnia facilidad de comunicaciones, que es  un bien indudable, llevn 
aparejada faklmente mucha futilidad en *la vida social y científica. Salvá, confinado a una ciu- 
dad de segundo orden, cmno era a la sazón nuestra urbe, inventó e1 telégrafo eléctrico, como 
tantos otros profesores de ciudades aún inás inodestas, nos ha11 legado genides descubrimientos. 



Sabido es que el genio iiace donde quiere y no le arredran dificu'ttades ni k tueroen obstáculos. 
Salvá. es cierto que no podía prever toda la iiiagnirud ni las consecuencias de su inveiito, aunque 
celosamente reclan~ara. su priyiclad en Madrid. I\'o otjstante, su inérito no lia'depadecef por etlc, 
ya que todo indica en su obra un. talento de prinier orden.'Las elucubracio~ies acerca de u11 buque 
submarino en r b ,  lo atestiguan suficie~iteriiente, y lo propio podenios decir de otros inventos, 
como la construcción de termóuiietros y barómetros y ?as obsemaciones acerca del galva~i imo y la 
electricidad. E l  ilustre acadéiiiico no desdeiiaba ninguna de las cnwtioiies científicas de su época; 
ya saheinoc que con .el abate Nollet y Franklin, ,la elec@ro!!ogía se habia puesto de moda. 

Los ú&timos dias .del doctor Salvá pasaron en la inconsciencia de un ataque apoplético, y la 
mlección del Diario de Barcelona que nos ha legado, conSluye dos años antes de su muerte. Esta 
co produjo la enloción que hoy co~isiderariamos inevitable, porque la época no lo consentía.. Ma.. 
los vientos soplaban en Europa,'? más aún en riuestra patria, e11 el duela a muerte entre la Santa 
Alianza y la Revolución. Nadie hablaba ni pensaba más que .en pol'tica y las grandes cuectionzs 
ci,mtificas, coiiio los grandes investigadorei, eran relegados a segundo ténnino. 

A pesar de  las amarguras de Calvá, ho~iibre maduro, bajo el gobierno del Príicipe de 1% 
Paz, eran niayores las que le atormental'an, ya tnciano, con el de  Fernaiido VII. Las persecucio. 
nes habían cesado para él, porque ya 110 era nias que uiia figura histórica; pero todo cuanto 1<: 
rod$aba, debia darle pena y vergüenza. Los tit.110~ 'd,e Iionor no Le faiitahn; pero el. ainbienic 
cultural, si. La  vida de relación entre sabios, sc habia hecho poco nienos que imposible. EII 1824, 
d conde de Villeinur, Gol>ern&dor ~iiilitar, prohihió la sesión inaugural de esta  Acadeiilia, ohligari- 
do a sus  socios a pzlrificarse. Poco dcspiiés, se perdia ia  propiedad de su edificio, que era ieocu- 
pado 1'0' los monjes dc  Scala Dei. La actividad acadéniica, cada vez niás meiquina y ii~eiiguada, 
se reducia,.a insulsas inciiioriss de carácter ofii:imsco. El doctor Salvá no pensaba niás que en sil 
próximo fin y, clomiiiado aíin por las' ideas que en vida más qiiisiera, disl3uso en su tqtainentol;! 
dibsección de su cadáver. "Mi deseo, ciccicja, es qiic se obtenga permiso de la Adriiinistración del 
Hospital para dejarme cond~icir al ceiiieiiterio en el mismo carro y entre los difuntos de aquella 
santa calsa, y de mis hicnes se gratificará con uii?. onza de, oro, 'si se concede dicho permiso"; y 
añadía aún: "coino he hecho mis delicias de s t a r  en vida entre los eiiferriios y n~uertos de aquel 
Asiio de infelices, no ine disgustará su con1pañi;i después de inuerto y ser tratado, conio uno dc 
ellos". 

No q~tiero tcrniiiirur este trabajo sin rccoriii.r que en la "Gderia de Catalanes Ilustres", cuyas 
biografias pubiicara 11ii difunto padre, incluye e:& la de Salvá da idearle erigirle una estatua, "para 
que los  extranjeros, dice, aprendiesen a liacer j~st ic ia  a nuestros niayores": Más de un cuarto de 
siglo ha transcurrido desde ei~tonces, sin que tan her,~noso peiusamiento se llevara a cabo, y iioy 
que Barceloiia se etigran<iece y einl>ellece cada ~l ia ,  no reparando en sacrifiuos para ello, ine atre- 
vo a creer que no olvidará para con uno de sus hijos niás ilustres, esta deuda dc gratitud. Y 
taldavía, para cwncre.tar, más, este proyecto, que tanto lia de enaltecer a la clase mé'dica, cahe se- 
ñalar el grandi'oso espacio que rodea la actual Facu'ltad de Medicina, para levantar en piedra el 
hoinenaje que tanto tiampo hace está aguardando nigstro p~-edaro antecesor académico y que la 
justicia y la culeura patria reclantan. 


